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1 El contenido de este artículo ha sido extraído del informe de investigación de la autora que se 
titula “El Caimán Barbudo en el contexto sociopolítico y cultural de los años 1966-1970”, el cual 
deberá publicarse próximamente por la Biblioteca Nacional de Cuba José Martí como parte de 
una multimedia. 
Resumen
En el trabajo se examinan algunas de las particularidades del El Sable y El Cai-
mán Barbudo, suplementos del periódico Juventud Rebelde, al ejercer la crítica 
a los errores e ineficiencias existentes en el proceso de construcción del so-
cialismo en Cuba, durante 1966-1967. A partir de la aplicación de los métodos 
analítico-sintético y el análisis documental tradicional, se revela que en sus 
críticas recurrieron a diversos recursos artísticos y literarios, como el dibujo, la 
fotografía, el humorismo, la sátira e ironía. Asimismo, se muestra la correspon-
dencia de su proyección crítica, con las orientaciones que emitió la dirección de 
la Revolución sobre este asunto en aquellos años. 
Palabras claves: Revistas cubanas, crítica de la prensa, década del sesenta, 
El Sable, El Caimán Barbudo, Juventud Rebelde
Abstract
There is an examine of the peculiarities of El Sable and El Caimán Barbudo, supple-
ments of the newspaper Juventud Rebelde, in its criticism of the errors and ineffi-
ciencies existing in the process of building socialism in Cuba during the years 
1966-1967. From the application of analytic-synthetic methods and the traditional 
documentary analysis, it is revealed that in the critics they turn to various artis-
tic and literary resources, such as drawing, photography, humor, satire and irony. 
Likewise, it shows the correspondence of the critical projection, with the orienta-
tions that issued the direction of the Revolution on this subject in those years.
Key words: Cuban magazines, press review, sixties, El Sable, El Caimán Bar-
budo, Juventud Rebelde
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La necesidad de ejercer la crítica en 
el periodo de construcción del socia-
lismo fue uno de los temas aborda-
dos por los dirigentes de la Revolución 
Cubana en sus discursos políticos de 
la década del sesenta del siglo pasa-
do. En particular, el comandante Er-
nesto Che Guevara exhortaba a los 
cuadros políticos y administrativos a 
distinguirse por su juicio crítico y re-
ceptividad ante las opiniones de los 
trabajadores.2 De igual manera, los es-
timulaba a la utilización de las publi-
caciones periódicas como vía para la 
exposición de sus ideas, aun cuando 
estas no coincidieran con las de otros 
dirigentes o significaran una repro-
bación de los resultados de su traba-
jo. El comandante Fidel Castro apoyó 
también públicamente el desarrollo 
de esa práctica; así lo manifestó en el 
acto por el aniversario del 26 de Julio, 
en 1962: “[...] la crítica no solamente 
hay que hacerla en los centros de tra-
bajo, en las organizaciones, en el 
sindicato, sino que los periódicos re-
volucionarios también deben criticar 
[...] esas son las críticas que se hacen 
en los órganos de la Revolución, que 
se hacen los revolucionarios entre sí”.3
En correspondencia con esos cri-
terios, durante el Pleno Nacional de la 
Unión de Jóvenes Comunistas (UJC), 
efectuado en diciembre de 1965, el pri-
mer secretario Miguel Martín convocó 
a los responsables de Juventud Rebelde, 
su órgano de prensa, a ser mucho más 
críticos con respecto a los defectos que 
existían en la sociedad y, en especial, 
dentro del universo juvenil.4 Por esa ép-
oca, el diario funcionaba como una ed-
itorial de revistas especializadas en la 
juventud, entre las que estaban: Pione-
ro (1961), dirigida a los niños y adoles-
centes, y el suplemento humorístico 
El Sable (1965). Después vieron la luz 
el magacín cultural El Caimán Barbu-
do (1966), y Avanzada (1967), destinada 
a la superación de los jóvenes que inte-
graron las Columnas Juveniles Agro-
pecuarias.5
En especial, El Caimán Barbudo y 
El Sable, durante 1966-1967, asumieron 
una proyección crítica frente a los pro-
blemas que consideraron perjudiciales 
para el desenvolvimiento de la sociedad 
cubana. De esa manera, sus periodis-
tas, escritores, dibujantes y diseñadores 
mostraron su compromiso político con 
la Revolución y el interés de contribuir 
desde sus publicaciones a la edificación 
del socialismo. 
El Caimán Barbudo, fundado por 
el profesor y escritor Jesús Díaz, contó 
con la colaboración en los dos primeros 
años de un grupo de docentes del De-
partamento de Filosofía de la Univer-
sidad de La Habana, algunos jóvenes 
poetas de la Brigada Hermanos Saíz 
y trabajadores de Juventud Rebelde.6 
En sus páginas, además de promo-
cionar las obras de poetas y escritores 
2 Ernesto Guevara: “El cuadro, columna verte-
bral de la revolución”, en Pensamiento Críti-
co, marzo de 1968, p. 51.
3 Fidel Castro Ruz: “Discurso por el IX aniver-
sario del asalto al cuartel Moncada”, en Obra 
Revolucionaria, 26 de julio de 1962, p. 17.
4 Miguel Martín: Informe al Pleno Nacional de 
la UJC, Guanabo, 14-15 de diciembre de 1965, 
pp. 3-50.
5 Las Columnas Juveniles Agropecuarias sur-
gieron en 1967 ante la convocatoria del II 
Pleno Nacional de la UJC, para apoyar las la-
bores agrícolas en la provincia de Camagüey. 
6 El Consejo de Dirección de la primera época 
de El Caimán Barbudo, que permaneció has-
ta fines de 1967, estuvo integrado por Jesús 
Díaz (director), Guillermo Rodríguez Rivera 
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noveles, se trató de temas muy diver-
sos relacionados con literatura, artes 
plásticas, política y filosofía. Desde su 
primer editorial hicieron un llama-
do a los jóvenes para ejercitar la críti-
ca, y en esa dirección fueron algunos 
de los textos que publicaron en sus 
números.7
Por su parte El Sable, creado por el 
humorista Marcos Behamaras, se dis-
tinguió por su enfrentamiento a través 
del humor, la sátira y la ironía a de-
fectos y errores que obstaculizaban 
la construcción del socialismo, como 
eran el burocratismo, la ausencia de 
espíritu autocrítico, la vagancia y la 
carencia de iniciativas en los dirigen-
tes administrativos. Tuvo su primer 
número unos meses antes que El Cai-
mán Barbudo, en noviembre de 1965, y 
se mantuvo saliendo quincenalmente 
hasta diciembre de 1967, cuando, coin-
cidentemente, finalizó la primera épo-
ca del suplemento cultural.8
Gracias a la inventiva del dibujante 
José Luis Posada, El Caimán Barbudo 
tuvo como identificación a un caiman-
cito de barba fina, en alusión a los bar-
budos del Ejército Rebelde. Mientras 
El Sable se reconocía por una peque-
ña abejita que sostenía en alto un sa-
ble, al estilo de los samuráis de las 
películas que se proyectaban por esa 
época en los cines cubanos.9 Fue bau-
tizada por su creador Virgilio Martínez 
con el nombre de “Kokito Ke-
mado”, y simbolizaba el estilo 
fustigador que caracterizaba 
a esta publicación. 
(jefe de redacción), Juan Ayús (di-
señador gráfico) y José Luis Posada 
(responsable de las ilustraciones). 
También participaron, según fue 
apareciendo en el machón: Elsa Claro, Ma-
riano Rodríguez Herrera, Silvia Freyre, Luis 
Rogelio Nogueras, Orlando Alomá, Ricardo J. 
Machado, Víctor Casaus, Alfredo G. Rostgaard 
y César Masola. 
7 Véase Vilma N. Ponce Suárez: “Las extensio-
nes de una barba: el nacimiento de El Cai-
mán Barbudo", El Caimán Barbudo, 19 de 
marzo del 2012, disponible en http://www.
caimanbarbudo.cu/articulos/2012/03/el-
nacimiento-de-el-caiman-barbudo/
8 Marcos Behamaras provenía del semanario 
Mella y era también propagandista en el Co-
mité Nacional de la UJC. Junto a él trabajaron 
dibujantes, diseñadores y escritores, entre los 
que estuvieron: José Luis Posada, Virgilio Mar-
tínez, Hernán H (Hernán Henríquez García), 
Chamaco (Luis García Fresquet), Luis Ruiz, 
Rostgaard (Alfredo González Rostgaard), Juan 
Ayús, Padrón, Santiago Armada (Chago), Ma-
nuel Hernández, Alberto Luberta y Carballido 
Rey, entre otros. Behamaras falleció en un ac-
cidente automovilístico en noviembre de 1966. 
Durante un tiempo en el machón de El Sa-
ble solo se consignó la frase: “director funda-
dor: Marcos Behamaras”. En agosto de 1967 
asumió oficialmente la dirección de ese su-
plemento José Luis Posada, aunque es proba-
ble que su rol como directivo en la publicación 
fuera real desde algún tiempo atrás.
9 Entre los filmes de ficción japoneses que re-
creaban la vida de los antiguos samuráis, se 
proyectaron en Cuba durante 1964 y 1965: 
“Harakiri” (1964), “El pirata samurai” (1965) 
y “Trono de sangre” (1965). 
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Los dos suplementos de Juventud 
Rebelde tuvieron algunos rasgos coin-
cidentes durante los años 1966 y 1967. 
Así, por ejemplo, ambos insertaron 
secciones para dar a conocer a jóve-
nes artistas de la plástica. El Caimán 
lo hizo en “Imagen de…”, que apare-
ció desde el primer número;10 y el ma-
gacín humorístico incorporó “El Sable 
presenta”. Coincidieron en estos dos 
espacios los ilustradores Rostgaard 
(Alfredo González Rostgaard) y el pro-
pio Posada; pero aparecieron también 
en sus páginas los dibujos de Cha-
maco (Luis García Fresquet), Virgilio 
Martínez y Roberto Guerrero, quie-
nes eran miembros del equipo de di-
seño del periódico. 
En el primer número de El Cai-
mán Barbudo, doce jóvenes poetas 
presentaron un documento con 
el título “Nos pronunciamos”, en el 
que expresaron las ideas esen-
ciales de su programa de tra-
bajo. Además de abogar por 
una literatura revolucionaria 
que afrontara los conflictos 
sociales, impugnaron “[…] 
la mala poesía […] repeti-
dora de fórmulas pobres y 
gastadas”.11 En el camino 
de elaborar un nuevo modo 
de poesía social recurrieron a la 
ironía y al humor para criticar “[…] 
errores y malentendidos, aberraciones 
ideológicas o desviaciones tan repu-
diables como, por ejemplo, el oportu-
nismo”.12
Por su parte El Sable, en la edición 
de noviembre de 1966, dio a conocer, 
al estilo de los poetas de El Caimán, un 
texto con el mismo título de aquel ma-
nifiesto, en el que se refirieron de forma 
humorística a la repercusión social que 
tenían sus señalamientos: “Considera-
mos que la crítica es a la vez terrible, 
alegre y triste; terrible para el critica-
do, alegre para el que ve que se critica 
algo mal hecho y triste para nosotros 
que en muchas ocasiones nos tene-
mos que quedar sin dormir, por estar 
discutiendo con los criticados”.13 Ta-
les palabras evidenciaban la resisten-
cia que, por lo general, se generaba 
entre los individuos ante cualquier 
juicio negativo sobre su labor pu-
blicado en los medios de comuni- 
cación. 
10 Véase Vilma Ponce Suárez: “Imagen de… 
Posada en El Caimán Barbudo”, en  Librínsu-
la, no. 217, 7 oct. 2008, disponible en http://
librinsula.bnjm.cu/217_entrevistas_1.html
11 “Nos pronunciamos”, en El Caimán Barbudo, 
mar. 1966, p. 11.
12 Víctor Casaus y Luis Rogelio Nogueras: “Acto 
de presencia”, en El Caimán Barbudo, 20 ene., 
1967, p. 3. 
13 “Nos pronunciamos”, El Sable, 14 nov. 1966, p. 2.
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En el mes de mayo de 1967 asumió 
la dirección de Juventud Rebelde Fé-
lix Sautié,14 miembro del Buró Nacio-
nal de la UJC, quien había sido director 
del semanario Mella. Él se propuso 
instaurar una nueva política de tra-
bajo en el periódico y sus revistas, en 
correspondencia con las disposicio-
nes del Partido Comunista y la UJC. 
Su objetivo principal era convertirlos 
en órganos que viabilizaran el aná-
lisis y la crítica franca y abierta a las 
insuficiencias existentes en la socie-
dad.15 Inició su gestión establecien-
do determinados cambios esenciales, 
pues pensaba que existía en el diario 
una crisis de contenido, la cual era 
necesario superar en breve. Por ello 
convocó a los periodistas a estudiar, 
investigar, ser audaces y creativos.16 
Comenzó señalando las deficiencias a 
través un boletín interno de informa-
ción que creó, al que tituló En Onda, 
y organizó un seminario, entre los 
días 4 y 5 de marzo de 1967, donde se 
enjuiciaron los problemas de forma 
y contenido que tenían las publica- 
ciones.17
La opinión de Sautié acerca de la la-
bor de los ilustradores y diseñadores 
era diferente, pues valoraba que ellos 
constituían “[…] el puntal de la revolu-
ción que estamos realizando en nuestro 
periódico”.18 En ese grupo se destacaba 
el gallego Posada, como le decían sus 
compañeros, por el alto sentido crítico 
de los dibujos y su originalidad. De su 
pincel salieron los “mancos mentales”, 
figuras deformes que representaban a 
los burócratas que no tenían opiniones 
propias y, en general, a los que esta-
ban desprovistos de un pensamiento 
creativo. En El Caimán Barbudo de di-
ciembre de 1966, una nota adjunta a 
su dibujo describió a esos individuos 
como aquellos que estaban: “[…] bal-
dados de las ideas, tullidos de los 
criterios, paralíticos de las opinio-
nes, gente con muletas en los juicios 
[…]”.19 Al igual que en otras épocas 
de la prensa cubana la ilustración hu-
morística se insertaba en la batalla 
ideológica contra las deformaciones 
sociales.20
En los sesenta, el burocratismo fue 
uno de los vicios más criticados en el 
país, en la medida que obstaculizaba 
la marcha de las trasformaciones so-
ciales y fomentaban el disgusto en las 
personas. Incluso, en enero de 1965, 
cuando se produjo el diálogo de Fi-
del Castro con el pueblo para deter-
minar el nombre que tendría ese año, 
14 Por la experiencia de Félix Sautié en el pe-
riodismo se le orientó sustituir a Miguel Ro- 
dríguez Varela, quien padecía una grave 
enfermedad.
15 Félix Sautié. “Ahora en Juventud Rebelde de 
director”. Por Esto (oct. 2008) (documento di-
gital). En este texto reproduce una carta de 
despedida dirigida a Miguel Rodríguez que 
redactó el 4 de mayo de 1967.
16 __________: “Una renovación y hacia una 
prensa más crítica II. Final”. Por Esto (13 nov. 
2008). (documento digital).
17 “Primer seminario de formas y contenido”, 
en Juventud Rebelde, Archivo Central UJC, 
La Habana, 4 y 5 mar. 1967, p. 15.
18 Félix Sautié: “Carta a los trabajadores del 
contenido y la forma de Juventud Rebelde”, 
Juventud Rebelde, La Habana, 1967, p. 5. 
19 José Luis Posada: “Los mancos mentales”, en 
El Caimán Barbudo, 1.o dic. 1966, p. 13.
20 Veáse Malena Balboa Pereira: “El humor grá-
fico en los albores de la Revolución Cubana 
(1959-1962). Legitimación de un proceso”, 
en Caliban. III, oct.-dic. 2008, disponible en 
<http://w w w.revistacaliban.cu/articulo.
php?article_id=36>
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se valoró el de “Año de la lucha contra el 
burocratismo” y, aunque el selecciona-
do fue “Año de la agricultura”, era evi-
dente que aquel constituía un problema 
de alta 
no c i v id a d 
para la Revolución.21 En 
aquella etapa, entre las soluciones que 
encontró la UJC para enfrentar esa 
cuestión, estuvo la de incorporar a la 
producción agropecuaria a los jóvenes 
“subutilizados” o “burocratizados”.22 Sin 
embargo, en diciembre de 1966 aun no 
se había avanzado en su erradicación 
y, para colmo, las comisiones de lucha 
contra el burocratismo se habían buro-
cratizado.23
La crítica a este mal se realizó no 
solo desde las publicaciones periódi-
cas, sino también en el teatro, el cine y 
las artes gráficas. En las tablas, la obra 
“El baño”, de Vladímir Mayakovski 
(1894-1930), fue llevada a escena por 
el grupo Teatro Estudio (1964) bajo la 
dirección de Vicente Revuelta, cons-
tituyó en su momento una enérgica 
denuncia a la burocracia.24 Excelente 
21 Fidel Castro Ruz: “Discurso pronunciado en la 
concentración conmemorativa del sexto ani-
versario de la Revolución”, 2 de enero de 1965, 
disponible en <http://www.cuba.cu/gobierno/ 
discursos/1965/esp/f020165e.html>.
22 Jaime Crombet. “Discurso en saludo al VI 
aniversario de la integración del Movimien-
to Juvenil Cubano”. Ediciones El Orientador 
Revolucionario, Editora Política, La Habana, 
21 oct. 1966, p. 3.
23 Fidel Castro Ruz: “Discurso pronunciado en 
la clausura de la V Plenaria Nacional de la 
FMC”, Estadio Sandino, Santa Clara, 9 de di-
ciembre de 1966, disponible en http://www.
cuba.cu/gobierno/discursos/1966/esp/
f091266e.html
24 Sobre la puesta de la obra “El baño”, la revis-
ta Cuba (ene. 1964, pp. 68-69) publicó una 
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sátira de dicho problema fue el filme 
“La muerte de un burócrata” (1966), 
del realizador Tomás Gutiérrez Alea; 
al igual que el cartel de su promoción, 
resultado de la capacidad creadora de 
Alfredo González Rostgaard. 
Entre los dibujos de Posada publi-
cados en El Caimán, que representaban 
a los baldados de ideas estuvo el que 
acompañó al ensayo “El ejercicio de 
pensar” (febrero de 1967), de Fernando 
Martínez Heredia, jefe del Departa-
mento de Filosofía de la Universidad 
de La Habana. Por esa época, el gru-
po de docentes que lidereaba tenía 
entre sus objetivos principales ofrecer 
a sus alumnos los recursos esenciales 
para el desarrollo de un pensamien-
to propio, alejado de las tradicionales 
fórmulas memorísticas y dogmáticas. 
Este era también un reclamo de los di-
rigentes de las organizaciones políti-
cas juveniles, como Jaime Crombet, 
secretario general de la UJC, quien 
en su discurso del 21 de octubre de 
1966 convocó a la juventud a: “[…] 
Aprender a pensar, a analizar, a ser 
revolucionario no por imitación, sino 
por convicción”.25
En “El ejercicio de pensar”, el filó-
sofo abordaba cuestiones de extrema 
importancia para la continuación de 
la revolución nacional y continental, 
como fueron los factores que influyeron 
en la adopción por algunos comunistas 
cubanos y latinoamericanos de posicio-
nes sectarias, burocráticas y oportunis-
tas. Refiriéndose a ellos, el autor utilizó 
el término “manquedad mental”, con el 
que también Posada los había identifi-
cado en sus dibujos. El “manco mental” 
era la representación del individuo y, 
peor aún, del dirigente, que obstacu-
lizaba el avance de la Revolución. Así 
señaló:
La versión deformada y teologi-
zante del marxismo, que contenía 
gran parte de la literatura a nues-
tro alcance, resultó ineficaz para 
contribuir a formar revolucionarios 
capaces de analizar y resolver nues-
tras situaciones concretas. Al con-
trario, amenazó agudizar la pereza 
y la “manquedad” mental típicas 
del individuo colonizado, en una 
etapa en que el atraso económico y 
crítica de Bernardo Callejas donde se seña-
laba: “Se trata de una permanente denun-
cia al burocratismo. […] Por eso “El baño” 
se escenifica con éxito en la Cuba presente, 
donde también se llevan a cabo batallas im-
portantes contra las larvas burocráticas. “El 
baño”, ducha crítica a la burocracia”.
25 Jaime Crombet: “Discurso pronunciado en 
la concentración de Artemisa, en el VI ani-
versario de la integración del Movimiento 
Juvenil Cubano”, Ediciones El Orientador Re-
volucionario, Editora Política, La Habana, 21 
oct. 1966, p. 6. 
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las dificultades en todo orden exi-
gen rápido del espíritu creador.26
Martínez Heredia argumentaba que 
en las condiciones del subdesarrollo la 
deformación ideológica trascendía a los 
planos económicos y políticos, y se im-
pregnaba en la cultura de los pueblos. 
Como resultado, se generaban dentro 
de las organizaciones marxistas for-
mas de pensar y de actuar esquemáticas 
y dogmáticas, que las separaban de las 
posiciones revolucionarias. La necesi-
dad de enriquecer el marxismo fue un 
reto que asumieron los profesores del 
Departamento de Filosofía, con lo cual 
correspondieron a las demandas de la 
dirección de la Revolución sobre este 
asunto.27
Otro tema enjuiciado por Fernan-
do Martínez Heredia en “El ejercicio 
de pensar” fue el uso en la docencia de 
los manuales de marxismo, por con-
siderar que no contribuían al desarro- 
llo del pensamiento crítico y creador de 
los estudiantes. Esta idea estuvo tam-
bién en la génesis de El Caimán Bar-
budo, pues en el proyecto que elaboró 
Jesús Díaz incluyó entre los objetivos 
que tendría la revista el: “[…] Desarro- 
llar en nuestra juventud un espíritu 
[…] del que se halle ausente […], toda 
concesión al manualismo, al pensa-
miento dogmático y rutinario […]”.28 
Asimismo, por esa época su colega Au-
relio Alonso intervino en una polémi-
ca en las páginas de la revista Teoría 
y Práctica, donde argumentó que la 
enseñanza basada en el estudio de los 
manuales al final alejaba a los alum-
nos del marxismo.29 Existía una eviden-
te sincronía entre la proyección de este 
grupo sobre ese tema y la que sostenía 
la dirección de la Revolución; así por 
ejemplo, en agosto de 1966, Fidel Castro 
había expresado: “Y nosotros queremos 
que la conciencia de nuestras masas 
no sean conciencias de clisés, no sean 
conciencias de manuales, porque otra 
cosa que le han hecho tremendo daño 
a las ideas revolucionarias son los ma-
nuales. […]”. Y añadió: “Nosotros esta-
mos ante situaciones nuevas, en una 
de cuestiones en que nos vemos en la 
necesidad de pensar con nuestras pro-
pias cabezas […]”.30
26 Fernando Martínez Heredia: “El ejercicio de 
pensar”, en El Caimán Barbudo, febr. 1967, p. 5.
27 Al respecto, Fidel Castro en su “Discurso en 
la concentración conmemorativa por el sex-
to aniversario de la Revolución”, ob. cit., ha-
bía señalado: “Y es necesario que cada país 
en este caso —en el caso de una revolución 
marxista-leninista—, cada partido dirigente, 
sepa interpretar de manera cabal y correcta 
la doctrina, y sepa aplicarla de manera ca-
bal y correcta en cada caso concreto. Y hay 
que decir algo muy importante: ¡Que lo que 
cada partido deba hacer en cada circunstan-
cia concreta no se lo ha de decir nadie desde 
ninguna parte!”, disponible en http://www.
cuba.cu/gobierno/discursos/1965/esp/
f020165e.html.
28 Jesús Díaz: “Proyecto de plan sobre las carac-
terísticas generales del Suplemento Cultural 
del periódico Juventud Rebelde”, Fondo Archi-
vo Central UJC, [La Habana], [1965], p. 1.
29 La revista Teoría y Práctica era el órgano 
teórico de las Escuelas de Instrucción Re-
volucionaria. De ella, véanse: “Cartas a la 
Redacción”, jul. 1966, pp. 10-17; Aurelio Alon-
so: “Manual…o no manual. (Diálogo necesa-
rio)”, sept. 1966, pp. 12-18; Humberto Pérez 
y Féliz de la Uz: “Contribución a un diálogo 
nuevamente sobre los manuales”, oct. 1966, 
pp. 1-9; Aurelio Alonso: “[Carta]”. Cartas a la 
Redacción, ene. 1967, pp. 84-85.
30 Fidel Castro Ruz. “Discurso pronunciado en 
la clausura del XII Congreso de la CTC-R”, 
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Lanzas y sables contra los mancos 
mentales 
En 1966, en el contexto de la celebra-
ción del 350 aniversario de la muerte de 
Miguel de Cervantes y Saavedra, autor 
de la emblemática novela El ingenioso 
hidalgo don Quijote de la Mancha, su 
personaje central devino para los cu-
banos en paradigma del individuo jus-
ticiero, desinteresado y solidario. La 
Revolución había demostrado, al decir 
de Fidel Castro, que en “[…] el pueblo 
hay muchos más ‘Quijotes’ que ‘Pan-
zas’”.31 Estimulado por este significa-
do, Posada dibujó múltiples quijotes, 
los que diseminó en diversas revistas y 
periódicos de la época. De esa manera, 
los concibió enfrentando con sus lan-
zas a los “mancos mentales”.32
Los jóvenes de El Caimán… hicieron 
suya la imagen del Quijote, de tal for-
ma que en los números 15 y 16 de 1967 
sustituyeron el logotipo del caimanci-
to por una estampa del ingenioso hidal-
go.33 En el 15 se incluyeron trabajos muy 
críticos como “Nota sobre la vitalidad 
de la cultura”, donde Jesús Díaz afirmó 
que el teatro cubano contemporáneo 
no había logrado convertirse en “un 
verdadero teatro popular”.34 Por su par-
te, Ramón Sola Hernández censuró en 
su artículo “Fracaso de los transportes 
ICAIC” algunos filmes producidos por 
esa institución.35 También presentaron 
la sección “La carabina de Ambrosio. 
Un tarrayazo no le viene mal a nadie”, 
en la cual disintieron de los autores de 
reseñas de libros que solo aportaban 
opiniones favorables y cuestionaron la 
decisión del Consejo Nacional de Cul-
tura de ceder el Instituto de Literatura 
y Lingüística a la Academia de Ciencias 
a cambio del Zoológico y el Acuario Na-
cional, entre otras críticas. 
Teatro de la CTC-R, 29 de agosto 1966, dis-
ponible en http://www.cuba.cu/gobierno/
discursos/1966/esp/f290866e.html
31 _________: “Discurso pronunciado en la 
conmemoración del VI aniversario de los 
CDR”, Plaza de la Revolución, 28 sept. 1966, 
disponible en http://www.cuba.cu/gobier-
no/discursos/1966/esp/f280966e.html
32 En 1967, la revista Cuba divulgó los “Antiqui-
jotes”, de Posada, con los cuales combatió 
“[…] la mentira, la hipocresía, el servilismo 
rastrapancero, la incapacidad”. José Luis 
Posada y [Alejandro Álvarez] Jané. “Antiqui-
jotes”, en Cuba, febr. 1967, pp. 70-72.
33 Sobre los Quijotes de Posada en El Caimán Bar-
budo, véase: “El Quijote en El Caimán Barbu-
do de los años sesenta”, en Librínsula, no. 351, 
mar. 2016, disponible en http://librinsula.
bnjm.cu/secciones/351/expedientes/351_
exped_1.htm
34 Jesús Díaz: “Nota sobre la vitalidad de la cul-
tura”, en El Caimán Barbudo, no. 15. [La Ha-
bana] [jun. 1967], p. 2.
35 Ramón Sola Hernández: “Fracaso de los trans-
portes Icaic”, en El Caimán Barbudo, no. 15. 
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En El Sable del 22 de mayo de 1967, 
Posada dibujó su Quijote dispues-
to a iniciar una “fiera y desigual bata-
lla” contra enormes figuras deformes.36 
El editorial de ese número describió a 
esos seres de la siguiente manera: 
“[…] andan sobre muletas acopladas 
al cerebro, aislados de nuestro mun-
do, incapaz [sic] de comprender la be-
lleza de la Revolución”.37 Y agregaron 
con sarcasmo: “Este número de El Sa-
ble está dedicado a las plagas, llámen-
se ‘mancos mentales’ o ‘insectos’. […] 
Para usted, ‘manco mental’ o ‘insecto, 
va dedicado este número’”.38
Precisamente, en 1967, el cantautor 
Silvio Rodríguez utilizó la palabra “in-
secto” de manera despectiva y en senti-
do crítico en la letra de la canción “Los 
funerales del insecto”. Había reanuda-
do en ese año las relaciones con sus an-
tiguos amigos de la revista Mella, que 
ahora trabajaban en Juventud Rebel-
de y en sus suplementos, entre los que 
estaban: Posada, Juan Ayús, Virgilio 
Martínez, Guillermo Rodríguez Rivera 
y Víctor Casaus, quienes lo ayudaron 
a obtener una carta de aceptación en 
el periódico, una vez que finalizara el 
servicio militar. Su experiencia como 
dibujante valió para que Félix Sautié le 
diera el documento que aseguraba su 
plaza en el departamento de dibujo.39
[La Habana] [jun. 1967],  pp. 10-11 (Critica los 
films “Vuelo 134”, del director José A. Jorge y 
“Asalto al tren central”, de Alejandro Sader-
man.) 
36 José Luis Posada. “[El Quijote contra “mancos 
mentales”]”, en El Sable, 22 mayo, 1967, p. 7.
37 “Este número de El Sable está dedicado a las 
plagas […]”, en El Sable, 22 mayo, 1967, p. 1.
38 Ibídem.
39 Silvio Rodríguez, coincidiendo con los crea-
dores de El Sable, cantaría por esa época: 
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Las relaciones de Silvio Rodríguez 
con los jóvenes escritores de El Caimán 
se estrecharon aún más en ese año 
cuando fue invitado a ofrecer un reci-
tal en la sala teatro del Museo de Bellas 
Artes, junto a otros poetas y trovado-
res.40 Del mismo modo, desde noviem-
bre de 1967 hasta abril de 1968, trabajó 
con varios de ellos en el programa te-
levisivo “Mientras tanto”, del cual fue 
conductor.41 Fue un momento en el 
que la poesía y la música de estos jóve-
nes se enlazaron para dejar constan-
cia en el panorama cultural nacional 
de la existencia de un arte joven com-
prometido con el proyecto revolucio-
nario, que, como la propia Revolución, 
rompía esquemas y no temía criticar lo 
que consideraban debía ser enjuiciado. 
A partir de agosto de 1967, en los nú-
meros 78, 81 y 82 de El Sable, la crítica, 
antes sin rostro, revelaba los 
nombres de lugares y centros 
de trabajos que incurrían en la 
pérdida de productos por negli-
gencia y total abandono, o don-
de existía falta de higiene. Entre 
los censurados aparecían los 
almacenes de los muelles de los 
puertos de La Habana y Regla; 
los municipios Plaza de la Re-
volución y Rancho Boyeros; así 
como, los pueblos de San An-
tonio de los Baños, Güira de 
Melena, Alquízar, Bauta, Vere-
da y Punta Brava. Los comenta-
rios humorísticos e ilustraciones 
cargados de ironía se acompa-
ñaron de fotografías, las cua-
les ofrecieron mayor veracidad 
a los señalamientos. Estos nú-
meros los titularon respectiva-
mente: “Un sable enyerbado”, 
“No todo está en regla” y “Un 
sable encajonao”. 
“[…] La pobre gente que dispone / de la vida 
por oscuros corredores / ¿qué se hará? / Y los 
que venden la palabra, / los que ríen, los que 
no hablan, / ¿quiénes los despedirán? / Se-
rán como el insecto aquel, / muriendo solo, 
sin después. / Morir así es no vivir. / Morir 
así es desaparecer/ …totalmente / “1967 en 
el recuerdo de Silvio Rodríguez”, 3 ene. 2013, 
disponible en http://www.cubadebate.cu/
opinion/2012/01/06/1967-en-el-recuerdo-
de-silvio rodriguez/#.VL6VgkBoFK8
40 Silvio Rodríguez. “Silvio y Wichy: una tona-
da, un cisne”, en El Diablo Ilustrado, 10 jun. 
2014, disponible en http://eldiablo-ilustra-
do.blogspot.com/2014/06/silvio-y-wichy-
una-tonada-un-cisne.html#more 
41 Miembros de la dirección de El Caimán Barbu-
do eran Víctor Casaus, autor de los guiones del 
programa, y los poetas Guillermo Rodríguez 
Rivera y Luis Rogelio Nogueras, entre otros.
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las deficiencias, ¿no se les estaban pro-
porcionando argumentos a los enemi-
gos de la Revolución para sus ataques? 
¿Cómo diferenciar la crítica con un ob-
jetivo revolucionario, de otra con pro-
pósitos destructivos? ¿Estaba el pueblo 
preparado para comprender la crítica y 
utilizarla adecuadamente en el perfec-
cionamiento del socialismo?
Durante la celebración del Semina-
rio Preparatorio del Congreso Cultural 
de La Habana, realizado en noviem-
bre de 1967, el asunto de la crítica fue 
uno de los más discutidos. En esa fe-
cha el escritor Lisandro Otero, vice-
presidente del Consejo Nacional de 
Cultura, declaró al periódico Granma:
Las críticas a través de El Sable y en 
la sección “Uranio” de Juventud Re-
belde suscitaron la impugnación de 
los organismos amonestados median-
te cartas que llegaron a la redacción.42 
Tal actitud recibió la réplica de Félix 
Sautié, publicada en la primera plana 
de Juventud Rebelde, el 15 de agosto de 
1967, con el título “Respuesta a quie-
nes nos increpan”, en la cual expresó 
su convencimiento acerca del rol com-
bativo que debía tener la prensa en el 
enfrentamiento a los errores y deficien-
cias que afectaban la edificación de 
una nueva sociedad. De esta forma lo 
expresó el director del periódico: “No 
aceptamos los enjuiciamientos que se 
hacen en algunas cartas que hemos re-
cibido, donde se acusa a los periodistas 
que trabajan en nuestras secciones de 
críticas como poco conscientes, resen-
tidos o no revolucionarios. ¿Qué es lo 
más revolucionario sacar a flote la crí-
tica que nos llega o callarla?”43 
Tal situación controversial, provo-
cada entre un medio de comunica-
ción de una organización política y 
algunos funcionarios administrati-
vos, revelaba los problemas existentes 
en torno al derecho y la necesidad de 
efectuar la crítica pública, y la capaci-
dad de los implicados de aceptarla y re-
conocer sus errores. En los ambientes 
políticos y culturales existían cuestio-
namientos en relación con este asunto. 
Se debatía si, al declarar abiertamente 
42 Uranio era el seudónimo del periodista 
Humberto Núñez Lemus y así se nombraba 
su sección en Juventud Rebelde dedicada a 
la crítica de las deficiencias y problemas que 
afectaban a la población. 
43 Félix Sautié Mederos: “Respuesta a quienes 
nos increpan”, en Juventud Rebelde, 15 ag. 
1967, p. 1.
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El punto más polémico ha sido el de 
la crítica revolucionaria. Algunos 
al incluir algunos párrafos sobre el 
momento en que la crítica debe co-
menzar a ejercer un efecto saluda-
ble —nosotros estimamos que es 
cuando las masas desarrollan una 
madurez política, antes la crítica se-
ría contrarrevolucionaria, algunos 
compañeros insistieron en que la 
crítica era motor de la madurez po-
lítica del pueblo y no su consecuen-
cia […].44
Al analizar los números de El Caimán 
Barbudo y El Sable publicados entre 
1966 y 1967 se aprecia que sus escrito-
res, periodistas y artistas defendieron 
la segunda opción, la crítica como “mo-
tor de la madurez política del pueblo”. 
Respaldados por la proyección 
de la dirección de la Revolución hacia 
este tema, abogaron por la “crítica de 
bisturí”, condicionada por la honesti-
dad, enfocada contra las faltas e insu-
ficiencias de los “mancos mentales” y 
oportunistas.45 De esta manera intervi-
nieron y se dieron a conocer en la esfe-
ra pública nacional durante la llamada 
“década prodigiosa”.
44 Lisandro Otero, Alfredo Guevara y Roberto 
Fernández Retamar: “Tres preguntas a tres 
presidentes de comisiones”, en Granma, 1.o 
nov. 1967, p. 4. Lisandro Otero fue el presi-
dente de la comisión 4 “Cultura y medios 
masivos de comunicación”.
45 Víctor Casaus y Luis Rogelio Nogueras: “Acto 
de presencia”, en El Caimán Barbudo, 20 ene. 
1967, pp. 1-2.
